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Lectio Divina
Lunes 21 de diciembre de 2026
«Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del Señor.»
Lunes de la IV semana del Tiempo de Adviento
Lucas 1, 39-45
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas (1, 39-45) nos presenta el episodio de la Visitación, un momento crucial en la historia de la salvación. María, tras la Anunciación, se pone en camino con prontitud ('se encaminó presurosa') hacia la región montañosa de Judea, a la casa de Zacarías, para asistir a su pariente Isabel. Esta urgencia de María no es solo por caridad, sino que el texto subraya una dinámica de donación y servicio, impulsada por la gracia que ha recibido y que ahora lleva en su seno.
El encuentro entre María e Isabel es un punto culminante. Al oír Isabel el saludo de María, el niño en su seno, Juan el Bautista, 'saltó'. Este salto es interpretado por Isabel como una manifestación del Espíritu Santo, una señal profética de la presencia del Mesías. Isabel, llena del Espíritu Santo, proclama la doble bienaventuranza: '¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!', reconociendo así la singularidad de María y la divinidad de su Hijo. Su pregunta retórica, '¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a verme?', expresa humildad y asombro ante la magnitud del acontecimiento. Finalmente, Isabel declara a María 'dichosa' por su fe, por haber creído en la palabra del Señor, anticipando el cumplimiento de las promesas divinas.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos invita a contemplar la prontitud de María en el servicio y la profunda alegría que brota del encuentro con la presencia de Dios. María, portadora de Cristo, no se guarda el don para sí misma, sino que lo lleva a otros. Su 'prontitud' (Lc 1,39) es un eco de la 'diligencia' que la vida cristiana nos demanda, una disposición activa para la caridad. El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que María es el modelo de fe y caridad, y su visita a Isabel es un testimonio elocuente de ello (cf. CIC 967).
La reacción de Juan el Bautista en el seno de Isabel, un 'salto de gozo', es la primera manifestación de la alegría mesiánica en el Nuevo Testamento, incluso antes del nacimiento de Jesús. Es un reconocimiento profético de la cercanía del Salvador. La fe de María, alabada por Isabel ('Dichosa tú, que has creído'), es el fundamento de todas las bendiciones. San Agustín, al reflexionar sobre este pasaje, afirmaba que María fue más dichosa por haber concebido a Cristo en su corazón por la fe, que por haberlo concebido en su vientre. Nuestra fe, como la de María, nos abre a la acción de Dios y nos hace partícipes de su alegría.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de la alegría y de la vida, te damos gracias por el don de tu Palabra que hoy nos ilumina. Tú que inspiraste a María a ir presurosa al encuentro de Isabel, enséñanos a ser solícitos en el servicio, llevando tu presencia a quienes nos rodean. Que nuestro corazón, como el de Juan en el seno de su madre, salte de gozo al reconocerte en cada encuentro y en cada hermano. Concédenos, Señor, la fe sencilla y profunda de María, para que también nosotros seamos dichosos al creer en tus promesas y ver cumplida tu voluntad en nuestra vida. Que tu Espíritu Santo nos llene, como llenó a Isabel, para que podamos proclamar con alegría tus maravillas y acoger con humildad la visita de tu gracia.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, acogiendo la alegría que brota del encuentro con Cristo. Deja que la palabra 'Dichosa tú, que has creído' resuene en tu interior, y siente cómo esa bienaventuranza te envuelve al confiar en el Señor. La fe nos abre a la alegría de Dios.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, buscaré un momento para visitar o contactar a alguien que sé que necesita una palabra de aliento o una muestra de cariño, llevando con alegría la presencia de Cristo a través de mi servicio o mi escucha atenta.
